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EL C A M IN O  Q U E  S IG U E  L A  32, 
ES EL DE L A  V IC T O R IA

ORGANO DE LA 32 BRIGADA í W  DIVISION

Año it ☆ Viernes Si de <lie¿eai¿re de í9S7 ' t k  Núm. 3 5 2

El porqué de nuestro odio
Después de haber presenciado la llegada ai puesto de mando de nuestra Bri­

gada de la infinidad de mujeres, niños y ancianos sacados de los sótanos de los re­
ductos facciosos que aún existían en Teruel, y que fueron dominados plenamente 
por los heroicos soldados de la 32, hemos sentido recrudecerse nuestro odio hacia 
el fascismo con más intensidad que nunca.

Cuando hemos oído de labios de aquellas mujeres, con las caras llenas de dolor 
y angustia, que hacía quince días estaban metidas allá en el interior de la tierra, sin 
que a ellas llegasen las noticias de nada, y por tanto tampoco la orden de nuestro 
Alto Mando, mediante la cual y de una manera generosa las invitaba a abandonar 
en el plazo de dos horas la capital bajoaragonesa para que no sufrieran el martirio 
propio de la guerra en sus primeras líneas, no hemos podido por menos que sentir 
en lo más profundo de nuestro ser una gran repulsa hacia el fascismo, porque con 
sus métodos ha demostrado una vez más la falta de sentimientos humanos que ani­
dan en sus pechos.

Todas las mujeres nos miraban con ojos de estupefacción al oírnos hablar ei len­
guaje castellano, y no podían disimular una íntima satisfacción por tal hecho, pues 
los traidores y mercenarios extranjeros que invaden nuestra patria han colmado el 
recipiente de sus muchos crímenes con la injuria y la calumnia más atroz, para ocul­
tar que los únicos españoles de verdad y lo más honrado de la nación somos nos­
otros, y si así no lo hubieran hecho hace mucho tiempo que la mayoría de las per­
sonas que sufren su tiranía se hubieran pasado a nuestro bando.

Por el honor de tantas compatriotas engañadas vilmente, nuestro odio hacia el 
(ascismo no debe tener límites, traduciendo este odio en energía para aniquilar al 
enemigo en el campo da batalla. Ayuntamiento de Madrid



LO S  C A ID O S
No es ia hora aún de los recuerdos Irísfes, 

pero ios que cayeron en el cumplimtenlo dei de­
ber, ha lenido la Brigada el homenaje más cálido 
y sublime: Vengar su muerle Iriunfando,

Y para ese número de valienfes, que cayeron 
heridos, unos evacuados y piros que considerando 
Uves sus heridas, se negaron a ello, nos queda 
ana profunda admiración que se Iraducirá en un 
ráspelo máximo a sus diclados cuando se reinle- 
gren a sus pueslos.

De vuesiros dolores pedirá estrechas cuentas el 
fascismo la Brigada 32.

[Vivan nuestros héroesi

R E C U E R D O
Nuestros taenuanos de la Sierra 

se acuerdan de nosotros y nos 
honran al ponernos com o ejem­
plo.

Ved la elocuencia de esta oc­
tavilla:

"JEFES, C O M IS A R IO S  Y  S O L -  

D A D O S  D E  L A  2 8  B R IG A D A

h ijo  de  una firm eza p o lítica  que  ya 
supisteis dem ostrar hace un año, 

cuando  vo lun ta riam en te  la mayoría 

d e  vosotros os dispusisteis a la 

lucha.
C o n  la firm eza p o lítica , con esa 

sentim ien to  revo lu c ion a rio , hay que 
g anar s iem pre, hay que  vencer, 

hay que  aplastar al (ascismo.
]Á d e la n te  la 2 8  B rigada ! ¡V iva 

la  R epúb lica ! ¡V iv a  nuestro Ejércjto 

P opu la r!

El C o m isa rio  de l P rim er C ue rpo  
de  E jé rc ito , H E R V A S . - E I  C o ro , 

nel Jefe, D O M I N G O  M O R tO -  

N E S ."
**«****»**»»★ »************« 

A V I S O
Para que nuestros camaradas

sepun en todo momento cuales
son los resultados de nuestras
demandas razonadas, ponemos
en conocim iento de todos que la
protesta que elevamos por me-

los p rim eros días, h o y  so ldados de l diO'de nuestro periódico de cam-
r. / .. D I . paña AVANCE ha encontradoE je rc ito  P o pu la r, que  van  a tener

el h on o r de  rem atar a l fascismo constar qne la  anomalía que sti-
fria el correo no es imputable a 
ia Dirección General del Correoc rim ina l a ll í  d on de  e l m ando de­

s igne y  cuando  lo  o rdene.

Vuestras energías, acum uladas 

p o r tantos meses, camaradas d e  la 

2 8  B rigada , van a ser puestas a 
p rueba , y  vuestro  v a lo r, que  es

de campaña, pues ésta ha puesto 
todo lo  posible porque se averi 
gñe el hecho, y ya se está depu 
rando lo sucedido, qne es moti 
vado por algunos emboscados 
civiles que aún quedan éu los 
servicios de Correos.

H abéis s ido  designados p o r e l ☆  

m ando  para o tros frentes donde  

sois precisos. V a is  a tene r ocasión 

de  dem ostrar lo  que  va lé is  y  de  le  
q ue  sois capaces las fuerzas de  la 

S ie rra  cuando  la gue rra  lo  exige. 

Sabemos que  vais a em u la r la 3 2  

B rigada , que  en estos ú ltim os días 

se han cu b ie rto  de  g lo ria  y  honor 

en las operaciones de l Este, hab ien - 
d o  sido ascendido su Jefe en el 

m ismo cam po de  b a ta lla . Los "gua r­

dabosques de  la S ie rra" estén dis­

puestos a dem ostrar que  son ios 

m ejores, los hero icos m ilic ianos de

☆ ☆

C ada  d ía  e s ta m o s
m á s  o r g u l lo s o s  de 
s e r  v u e s tro  po rtavoz, 
h e ro ic o s  c o m b a tie n ­
tes  de ia 3 2  B rigada

Ayuntamiento de Madrid



El fu s i l  y  el l ib ro
A simple vista parece un tanto 
congruence el título que modes- 
mente he querido darle a este 
iqueño trabajo, ya que el fusil y 
libro, seáún algunos literatos 
la escuela contemporáneá, son 

impletamente contrapuestos pa- 
el, desarrollo de las áeneracio*- 
s presentes. N o , queridos ami- 

)s: E l fusil y  el libro son el com- 
emento para el desarrollo de las 
ipíracíones de unas generaciones 
je han suréido a la vida, para 

aléo más que un instrumento 
trabajo.

No quiero ni por lo más remo­
que se interprete soy ami¿o de 
guerra, sino que como antifas- 

sta soy un ferviente defensor de 
paz, pero de esa paz exenta de 
sismos imperialistas; ni en la 
je impere el cambalacheo de la 
plomacia negociante, ni en la 
je exista la explotación despia­
da de unas clases por otras.
Las guerras anteriores, como 
dos sabemos, carecían de toda I& 
licosidad mecanizada que re­
sten las guerras modernas. Los 
strumentos empleados eran de 
aa contextura rudimentaria, por 
lyo motivo los efectos devasta" 
)res eran menos crueles. Pero 

embargo las luchas de los 
leblos por su mejoramiento so- 
il y  económico, y por su eleva- 
ón cultural revestían caracteres 
horribles tragedias.
Las clases dominantes de todas 
I épocas, poseídas de una con- 
pción exclusivista para el dis- 
ute de los encantos de la vida, 

cedían de sus privilegios más 
: por la fuerza de las armas, 

erced a estos hechos violentos 
liados por los libros y  conquis- 
dos por las armas se abate la 
Sanización política de tipo ab- 
lutista y  la económica de tipo 
udal.
En el siglo X V I aparece como 
la aurora redentora la maquí- 
uia, aboliendo desde este mismo 
omento la industria doméstica, 
ra'entrar en la fase de la indus- 
alízación mecanizada. Pero in- 
diatamente, son monopoliza- 
s los prodigios de la técnica en 
70r de las clases capitalistas que 
bian visto en ello una nueva y 
olongada explotación. Las cla- 
I productoras que en su apari- 
'n habían recibido con tanto 
bilo la nueva modalidad del 
bajo, empieza a dudar de la

eficacia de sus resultados para 
con ellos. debido a que eran des­
plazados de los talleres y fábricas 
para ir a engrosar los ejércitos de 
los sin trabajo. E l obrero empie­
za a pensar» el porqué de toda esa 
sinrazón huma-na, y  el medio de 
solucionar su situación. La idea 
de la sindicación bace eoo en to ­
dos los medios proletarios, para 
que mediante la unión organiza­
da de todos, defenderse de la nue­
va tiranía económica de que eran 
objeto.

Los sindicatos perfeccionan a 
través de todas las épocas y  de to­
das las convulsiones sociales los 
medios para defender sus intere­
ses y  al m is m o  tiempo bac(»T> 
comprender a todos sus agrupa­
dos que la única manera de eman­
ciparse como ser inferior e s  capa­
citándose a. través de los libros, y 
uniéndose en un apretado haz.

El mundo del trabajo va ad­
quiriendo en esos postulados, 
grandes ventajas en el orden mo­
ral y  ecocómico, haciendo muchas 
veces tambalearse la organización 
política de estados capitalistas. El 
capitalismo, déspota , y  cruel, que 
hasta ese momento había vivido 
tranquilo y  risueño empieza a 
pensar en una modalidad que se 
oponga a ese fenómeno para ellos 
inconcebible que se había opera­
do en las clases trabajadoras.Bus­
can y  y  rebuscan en los archivos 
caducos de otr'á  ̂ ¿pocas. N o  lo 
encuentran. Y  nuevamente quie­
ren apoderarse de la organización

sindical, como anteriormente lo 
hicieron de la maquinaria, y  .al 
no conseguirlo por la  entereza 
que opusieron sus propagadores, 
crean otros quedes apellidan con 
una parecida termilogía para de 
esa forma desorientar a las clases 
productoras. iPero nol Todos sa­
bemos que eso de nacionalsindi­
calismo, nacionalsocialismo, no 
es más que una nueva modalidad 
esclavizadora de los magnates de 
los M onopolios y  de los Truts 
para seguir manteniendo su pre­
dominio económ ico,/ con el agra­
vante de privar el derecho a la 
vida a quienes no se sometan a 
tan repugnante tiranía.

N u e s t r a  guerra que empezó 
siendo una guerra civil, declara­
da por las clases aristocráticas de 
nuestro país y  siendo impotentes 
para vencernos han tenido que 
vender a ^cambio de una ayuda, 
todas nuestras riquezas naturales 
para que otros países invadan 
nuestro suelo.

iPor ello soldados de la Repú- 
blical E l fusil que empuñáis'con 
tanto ardor en vuestras manos 
cuando empieza el combate, y  el 
libro que deleita vuestro espíritu 
cuando os halláis descansando no 
son enemigos, sino que se com­
plementan cu an d o  se defiende 
una causa justa como ahora lo 
hacéis.

¡Cuidad de vuestro fusil que es 
vuestra vidal

¡Cuidad *del libro que es vues­
tro espíritul

J. B A R C O
Soldado de la Brigada
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Viva nuestra Brigada!
Ayuntamiento de Madrid



CARTAS PENDIENTES EN LISTA 
POR INSUFICIENTE DIRECCION
Aguila, EmiliaDO (2).
Alcaide, Eufemio.
Alejos, José (2).
Aliaga Manuel (2).
Alonso, Vicente.
Andrés Oaicia, Faustino. 
Asunción Laíuente, José.
Araez Nieto, Ramón.
Aranda, José.
Arca, Alfonso.
Arranz, Franciseo.
Ayuso, Guillermo.
Babiano Muñoz, Dionisio. 
Baldo, Fermín.
Barriguete Soria, Vanancie. 
Barrio López, Luis.
Benito Moreno, Juliéa.
Bergada, Juan.
Bermejo, Joaquín.
Berna Rodrigues, Aurelio. 
Bernardino Rodríguez, Timoteo. 
Blasco, Eduardo.
Blat, José.
Boix, José.
Bosch, Jaime.
Bunafé Orera, Vicente. 
Bustamante, Juan José. 
Campeño, Petronilo.
Clavet Deltore, Simón (2). 
Cañamaque, Antonio. 
Cechinero Coleto, Agustín. 
Casteilo, Tadeo.
Castlas, José.
Castillo, Luis.
Castillo, Valentín.
Cavám, José.
Carceller, Salvador (3).
Ceballos Qareia, Gregorio. 
Cotral Fornés, Julio.
Cosano Oñiz, Joaquín.
Crespo Valera, Antonio. 
Crivillán Rodríguez, Manuel.

Cuadrado, Félix. 
Cuenca, Fernando. 
Dávila, Heliodoro.
Díaz Romero, Cayetano. 
Diaz, Mariano.
Delgado, Claudio.
Dios, Pedro de.
Dcned, Ricardo. 
Domingo, Gregorio. 
Domínguez, Martin. 
Duré, Juan.

Escoda, Vicente (2).
Eslava, Federico.
Esteban, Samuel.
Estévez Martín, Francisco.
Eubi, Rafael.
Fábrega, Liberto.
Fernández González, Arturo (2). 
PernándeZ'Pacheco, Enrique. 
Fernández, Pepe.
Pillóla, José.
Qállaga, Maria Jeeás.
Oamarra, Loreto.
García, Candelas.
García, Domingo.
Garda, Felipe.
Garda, Gabriel.

F L E C H A Z O S
Fórmula de farmacopea política:- 
Despáchese: Dos naciones con 

espíritu imperialista y temperamen­
to asesino; un estado pequeño con 
instintos locayunos; dos arrobas de 
imperio flemático e interesado; ve­
hículo inocuo (naciones e indife­
rentes), cantidad suficiente.

Añádase una república democrá­
tica de gran historia y dos demo­
cracias efectivas como colorido.

Méíclese con diplomacia y hága­
se tomar a España a pequeñas y 
sucesivas dosis para que reviente.

☆
La mejor polltíaa dentro del Ejér­

cito es el cumplimiento del deber y 
la observancia de la disciplina.

☆

Franco (Ramón), que cuando 
tr^tó de derribar a la monarquía 
quiso ametrallar Madrid «por 
causar victimas inocentes», ejecu 
ahora desde los aires a mujeres 
niños, como criado de Hitler 
Mussolini.

La Sociedad de Naciones es c 
rao una compañía de seguros q 
percibiera las cuotas y no inde 
nizaia al asegurado cuando es v 
tima de un siniestro.

Franco, Queipo y demás traid 
res son los verdaderos extranjei 
en el conglomerado invasor.

A. S. GARCIA DEL RE

Nuestro mayor orgul O es que se nos 
designen los puntos más duros. Esto 
es prueba evidente de la confianza 
que en nosotros tiene el A lto  MandoAyuntamiento de Madrid




